
ذاَ ٱلۡقرُۡءَانَ عَ  لُ نَضۡرِبهَُا لِلنَّاسِ لعَلََّ لَوۡ أنَزَلۡنَا هََٰ ِِۚ وَتلِۡكَ ٱلۡۡمَۡثََٰ نۡ خَشۡيَةِ ٱللَّّ عٗا م ِ تصََد ِ شِعٗا مُّ هُمۡ لَىَٰ جَبلَٖ لَّرَأيَۡتهَُۥ خََٰ

 يَتفَكََّرُونَ 

حِي نُ ٱلرَّ حۡمََٰ دةََِۖ هُوَ ٱلرَّ لِمُ ٱلۡغَيۡبِ وَٱلشَّهََٰ هَ إِلََّ هُوََۖ عََٰ
ُ ٱلَّذِي لََٓ إلََِٰ مُ هُوَ ٱللَّّ  

مُ ٱلۡمُؤۡمِنُ ٱلۡمُهَيۡمِنُ ٱلۡعزَِيزُ ٱلۡجَبَّا هَ إِلََّ هُوَ ٱلۡمَلِكُ ٱلۡقدُُّوسُ ٱلسَّلََٰ
ُ ٱلَّذِي لََٓ إلََِٰ ا يشُۡرِكُونَ هُوَ ٱللَّّ ِ عَمَّ نَ ٱللَّّ رُ ٱلۡمُتكََب رُِِۚ سُبۡحََٰ  

رَُۖ لَهُ ٱلۡۡسَۡمَاءُٓ  ِ لِقُ ٱلۡبَارِئُ ٱلۡمُصَو  ُ ٱلۡخََٰ تِ وَٱلۡۡرَۡضَِۖ وَهُوَ ٱلۡعزَِيزُ ٱلۡحَكِيمُ هُوَ ٱللَّّ وََٰ   ٱلۡحُسۡنَىَِٰۚ يسَُب حُِ لَهُۥ مَا فِي ٱلسَّمََٰ

رِ
ۡ (24-21 :الحَش  ) 

Si hubiésemos hecho descender este Corán sobre una montaña, la verías someterse 

humildemente a Al-lah y resquebrajarse por temor a Él. Y exponemos ejemplos 

como este a los hombres para que reflexionen sobre ellos (y crean)[1]. 

Él es Al-lah, la única divinidad (verdadera) que merece ser adorada. Él es el 

Conocedor absoluto del gaib[1]y de lo manifiesto. Él es el Clemente, el 

Misericordioso. 

Él es Al-lah, la única divinidad (verdadera) que merece ser adorada. (Él es) el 

Soberano Absoluto, el Puro (de lo que falsamente Le atribuyen) y Glorificado, el 

Perfecto, Quien reafirma (a Sus siervos y les concede seguridad), Quien observa 

(todo lo que hace Su creación), el Poderoso, el Dominador Supremo, el Magnífico. 

¡Glorificado sea Al-lah! Él está muy por encima de compartir Su divinidad con 

nadie. 

Él es Al-lah, el Único Creador, Quien crea todo de la nada y da la forma que quiere 

a Su creación. A Él solo pertenecen los nombres y los atributos más sublimes. 

Todo cuanto hay en los cielos y en la tierra Lo glorifica. Y Él es el Poderoso, el 

Sabio. 

Corán (59:21-24) 

 


